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“El PIB hasta marzo rompió todos los pronósticos: 8.09%” […]
“Si se incluyen los cultivos ilícitos, el crecimiento económico también fue superior a las proyecciones: 7,98%” […]

“La actividad de la construcción fue la "campeona" del PIB en los primeros tres meses de este año, al crecer 28,27% y duplicar a la industria, el segundo sector más dinámico, con aumento del 14,59%” […]

“Las edificaciones se expandieron en 20,07%, debido al área licenciada para construcción y el aumento de las obras culminadas”.
Periódico El Colombiano, Página 14A, 23 de junio de 2007

Como corolario, este crecimiento no es una hazaña del gobierno de la Seguridad Democrática, ni es exclusivo de Colombia, puesto que hace parte del proceso cíclico de la economía que relaciona a los países del mundo en la actual coyuntura.  En idénticas cifras han crecido otros países, incluso latinoamericanos.
La euforia gubernamental, ante el resultado del crecimiento del PIB del 8.09% en el primer trimestre del presente año, a unos los ha llevado a cantos de victoria y a otros a moderados gestos de alarma.
Los resultados presentados por la Casa de Nariño
 y la gran prensa incluyen las siguientes variables: cultivos ilícitos, crecimiento de la construcción, las manufacturas, entre otras.  Llama la atención el indicador cultivos ilícitos como tal, sin precisar los efectos colaterales o complementarios de este lucrativo y perverso negocio que, evidentemente, mueve la guerra, la economía, la política, entre otros.  Al respecto, el mismo presidente Uribe, a la vez que se interroga, se responde: “Es importante que ustedes lo verifiquen.  El Gobierno cree que, por fortuna del país, hay un debilitamiento de la narcoeconomía y un crecimiento correlativo muy importante de la economía transparente […].  Tras insistir que todos los días hay menos presencia de la narcoeconomía, afirmó que al preguntar en Cartagena quiénes son los dueños de los edificios que se construyen, la gente dice que es dinero transparente”
, para referirse al inquietante interrogante que el jalonador de la economía, hoy, continúa siendo la narcoeconomía con su complemento la construcción, mira permanente de investigadores, con las naturales sorpresas que periódicamente nos muestran la famosa lista Clinton y la agencia norteamericana DEA.
En el renglón de la construcción se destacan las obras civiles (carreteras, calles, caminos), sin que se determinen cuáles corresponden al esfuerzo de los entes territoriales y departamentales en cumplimiento de sus Planes de Desarrollo, en torno a los cuales sus gobiernos centraron todos sus esfuerzos y de gestión en la consecución de recursos que les permitieran cumplir sus promesas.  Caso concreto, la ciudad de Medellín que, en estos dos últimos semestres, se ha caracterizado por tal dinamismo.  Sobresalen, igualmente, las manufacturas –los “chécheres”- (producción de metales comunes y productos metálicos con el 34.39% de aumento) y los tejidos de punta con el 20.71% -maquilas-.  Triste panorama con el que pretendemos ser competitivos y sostenibles ad portas de un TLC.
Contradictorio resulta comparar el crecimiento actual con el ocurrido en el año 1978 cuando, a expensas de la producción y exportación cafetera, el crecimiento fue del 8,47%, eso sí sostenible de haberse mantenido una adecuada estrategia productora y exportadora, cuando el de hoy está mezclado con el narcotráfico, errático en su sostenimiento.

Además, este crecimiento se apoya en contradictorios ejemplos de consumo de servicios como estos: “hay una explosión de demanda y de precios.  Hace apenas unas semanas, unas 400 personas pagaron 553.000 pesos por una boleta para ir a ver al violinista Yo-Yo Ma en el Teatro Colón.  Esas entradas –las más costosas de todas– estaban agotadas una semana antes del evento.  Ni hablar de la cantidad de carros que están comprando los colombianos.  Según el Comité Automotor, entre enero y mayo de este año se vendió un total de 102.300 vehículos nuevos, una cifra récord”
, consumos que no son del común de las gentes, sino de las excentricidades de unos cuantos.

Hoy, las preocupaciones de tecnócratas y áulicos del gobierno son el sostenimiento de ese crecimiento, las mismas que sirvieron de sustento para la formulación del Plan Nacional de Desarrollo.  Diversos comentaristas plantean lo siguiente: “La pregunta que todo el mundo se hace en el fondo es hasta cuánto va a durar el boom.  Y aquí empiezan los lugares comunes: depende del crecimiento de los socios comerciales, de si las tasas de interés se vuelven más atractivas en Estados Unidos, o de si los capitales deciden irse a otras partes en busca de mejores rendimientos.  Depende hasta de si la gente se va a sentir con la misma sensación de confianza y seguridad en los períodos siguientes”
.  O recordar a los teóricos que sostienen “El aumento más acelerado en Colombia -que en otros países obedece a otra serie de factores externos- como el crecimiento de las remesas, la monetización de dólares por cuenta de las ventas de empresas como Bavaria y Coltabaco y la llegada de capitales golondrina en busca de altos retornos, no corresponde, de ninguna manera, a una mejora en la capacidad productiva del país”.  Elementos frágiles de manejo que no se repiten por voluntad del gobierno.
La principal receta, para dicho sostenimiento, ha sido apelar a la reducción del gasto público a expensas de lo social.  Ya se dio el primer paso con el Acto Legislativo que modificó las transferencias para la salud, educación y saneamiento básico.

Otra perla, y así lo han expresado los llamados “expertos”, ha sido reducir o “quitar las barreras” que limitan la inversión o generación de empleos, como son los para-fiscales, entre ellos, los recursos del ICBF, y continuar con las llamadas políticas de flexibilización laboral.  El aumento de tasas de interés como alternativa para frenar la inflación y, de paso, ayudar al sector financiero, un poco rezagado en este “boom”.  Sin vergüenza alguna, anotan: “Mientras el costo de capital ha disminuido de manera significativa como resultado de la revaluación y de las exenciones tributarias, el costo de la mano de obra se ha incrementado como consecuencia de las mayores contribuciones a la seguridad social y a los impuestos a la nómina.  Para una empresa es mejor tener una máquina de tintos y gaseosas, que una señora que sirva tales cosas.  A la primera no tiene que pagarle nada.  A la segunda, en cambio, debe consignarle prestaciones equivalentes al 55 por ciento de su salario.”

Tremenda paradoja en el recetario de los “expertos” en relación con la disminución del gasto y la flexibilización del empleo.  Parte de las estrategias contra la pobreza y el hambre ha sido los Hogares Comunitarios del ICBF, los que seguramente se acabarían, pese a las limitaciones en que se les mantiene.  Un ejemplo: En la Comuna 13 de Medellín existe un lejano barrio llamado San Pedro (San Javier parte alta) con varios Hogares Comunitarios, donde se atiende el drama del desplazamiento, la orfandad, el madre-solterismo, el desempleo, etc.; allí. 13 niños por cada hogar se sostienen con dos litros de leche/día, para un per cápita de 153 mililitros/día por un valor de $214,20; diez libras de arroz semanales, para 76 gramos/día por niño por un valor de $106/día.  Hoy recomiendan quitar esos miserables $320,20 que mitigan el hambre de la Comuna 13.  No quieren que la justicia redistributiva funcione, pese a que, permanentemente, les taladre el dicho que no habrá paz con hambre.
Tienen razón las centrales obreras en señalar que los resultados económicos no se traducen en beneficios para los trabajadores.  Dice la citada revista referenciada que “No es casualidad que lo único que no cuadre en la fotografía del PIB trimestral sea el dato del empleo.  Si la economía va rápido y boyante, nadie entiende por qué el empleo no reacciona igual y la desocupación sigue en un nivel de dos dígitos”, sumado a ello las cifras de inflación que, a la fecha, se han tragado el aumento salarial del año.
No nos sumamos al cacareado festín en torno al anunciado crecimiento del PIB, puesto que, en lugar de traer bienestar para amplios sectores, nos convierte en testigos mudos de las riquezas de unos cuantos.
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